
TEMA 12

DINÁMICA MÁS LARGA

El día del bautizo

QUÉ QUEREMOS CONSEGUIR…

Que los niños descubran que:

• En el Bautismo de Jesús, el Padre lo proclama su Hijo amado. Juan, quien lo anunció, 
es quien lo bautiza.
• Jesús es bautizado como los demás, y carga con el pecado de todos.
• El Espíritu Santo bajó sobre Jesús como una paloma, uniendo cielo y tierra.

DESARROLLO DE LA DINÁMICA

1. Entregamos a los niños la última parte de la historia de este núcleo, que nos habla de 
Mario y su familia. Ya sabemos que podemos leer el cómic o representarlo de la manera 
que consideremos.

Explicación del cómic (Recurso 12.1.1) 
Sara va creciendo y el tiempo pasa rápido, la familia empieza a planifi car un 
día muy importante para todos. Es el día de su Bautizo. Toda la familia está muy 
contenta. Elena, la madre de Mario, le ha pedido a su hermano Pedro que sea el 
padrino de Sara.
A Pedro le sorprende la petición, pero está muy contento, le hace mucha ilusión 
poder ser padrino de Sara, aunque no sabe a qué le compromete esto. La abuela 
le dice que no se preocupe, que ella se lo explica…

2. Para el comienzo de la reunión, se les puede preguntar a los niños cosas del día de su 
Bautizo, quiénes son sus padrinos, anécdotas de su Bautizo…

3. En este capítulo, vamos a profundizar en el signifi cado que el Bautismo tiene para los 
cristianos. Para ello contamos con el bautismo de Sara, la hermana de Mario y con las 
experiencias de los niños y niñas del grupo que hayan recibido este sacramento. Pero, 
sobre todo, contamos con el pasaje del Evangelio en el que se describe el Bautismo de 
Jesús en el río Jordán.

4. La abuela de Mario empieza a explicarles a Pedro y Mario qué es eso del Bautismo y 
para ello utiliza dos símbolos, muy importantes, pero a la vez muy sencillos: una gota de 
agua y una paloma. A través de ellos, van a descubrir qué signifi ca para la Iglesia y 
para cada uno de los cristianos, el bautismo de Jesús.

Una gota de agua

Se esconden por la sala tantas gotas de agua (Recurso 12-1-2) como miembros del 
grupo. A medida que las van encontrando, cada uno, debe pensar en una persona que 
conozca y a la que considere humilde, y contar algo de su vida que refl eje su humildad.
Todas las gotas se ponen en común, y pueden colocarse en la pared de la sala.
En ese momento, leemos el siguiente texto del evangelio:
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Por aquellos días, Juan el Bautista se presenta en el desierto de Judea, predicando: 
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». Este es el que anunció el 
profeta Isaías:
«Una voz grita en el desierto:
“Preparad el camino al Señor, allanad sus senderos”».
Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero en la cintura, 
y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de 
Jerusalén, de Judea y de la comarca del Jordán; confesaban sus pecados y él los 
bautizaba en el Jordán.

Mt 3, 1-6

Cuestiones a transmitir por el acompañante:

El padrino de Sara es su tío Pedro, el mismo que durante el embarazo de Elena, le decía a 
todo el mundo que iba a ser tío en breve. Ahora va a ser el padrino en el bautizo de Sara 
y está muy feliz. Para él también es un día muy importante.
San Juan Bautista, el mismo que anunció la venida de Jesús, su nacimiento, es el que ahora 
lo bautiza. Destacaba por su humildad, austeridad y pobreza.
El bautismo se realiza con agua, y siempre va unido al perdón de los pecados.

Una paloma

Se les entrega una cartulina con una paloma (Recurso 12-1-3) cortada en tantas partes 
como miembros del grupo.
Cada uno de los miembros del grupo, debe escribir sobre su parte de la paloma, lo que 
cree que signifi ca estar Bautizado, y lo que supone en el día a día de su vida.
Es posible que en el grupo haya niños que no hayan recibido el Bautismo, y que sientan 
el deseo de hacerlo. Ellos pueden escribir por qué desean recibir el Bautismo. El acompa-
ñante debe cuidar y acompañar estos procesos de despertar religioso.
A continuación formamos el puzle de la paloma, a la vez que se pone en común lo escri-
to, después la paloma se coloca en la misma pared que las gotas, como más le guste al 
grupo. Tras esto, leemos el siguiente texto del Evangelio.

Por entonces viene Jesús desde Galilea al Jordán y se presenta a Juan para que 
lo bautice. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que necesito que 
tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le contestó: «Déjalo ahora. Conviene 
que así cumplamos toda justicia». Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó 
Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba 
como una paloma y se posaba en él. Y vino una voz de los cielos que decía: «Este 
es mi Hijo amado, en quién me complazco».

Mt 3, 13-17

Cuestiones a transmitir por el acompañante:

La abuela de Mario, le explica, que en el momento en el que su hermana reciba el Bautis-
mo, va a pasar a ser amiga de Jesús, va a formar parte de la Iglesia. 
Jesús, que no tenía pecado, se pone en la fi la como uno más para recibir el Bautismo. Al 
hacerse hombre, carga con nuestro pecado y lo asume. Imagínate que en el cole van a 
castigar a unos niños por haber roto un cristal de una ventana. Y tú, que no has hecho 
nada, ¡te unes a ellos para ser castigado por algo que no has hecho!
Este es el momento en el que Jesús asume plenamente que es el Mesías, llamado “Hijo 
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Amado” por Dios. Jesús va a ser el Salvador de la humanidad. A partir de este momento 
comienza su misión.
En el Bautismo de Jesús podemos ver al Padre y al Hijo junto al Espíritu Santo, en forma 
de paloma, que se posa sobre Jesús. El Espíritu Santo es Dios mismo que va a llenar la 
persona de Jesús con su fuerza, su luz, su calor... En la relación de Dios con la humanidad 
aparece la paloma como símbolo. Por ejemplo, es una paloma la que anuncia a Noé el 
fi nal del diluvio.
El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo forman la Santísima Trinidad. Cuando nos santiguamos, 
en el Sacramento del Perdón o cuando recibimos el Bautismo, lo hacemos “En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
El Bautismo es la puerta que se nos abre para ser Iglesia, para entrar a formar parte de los 
discípulos y amigos de Jesús. También en nosotros, a partir del Bautismo, está Dios mismo, 
como en Jesús, a través del Espíritu Santo.

FINALIZACIÓN DE LA DINÁMICA

Terminamos rezando con la oración fi nal que se propone (Recurso 12-1-4), que nos ayu-
dará a tomar el compromiso personal y podremos dar gracias a Dios por todo lo vivido y 
aprendido a través del catecismo y la historia de la familia de Mario.
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